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PROYECTO DE UN PLAN GENERAL 
DE 
ACUARTELAMIENTO. 
I el servicio general obligatorio ha 
de ser un hecho en España, es 
de todo pumo indispensable se 
mejoren y perfeccionen las condiciones 
del actual acuartelamiento. 
En el día, la generalidad de los edifi-
cios que sirven de cuarteles, proceden 
de antiguos conventos, y la construcción 
y distribución de ellos, eran las propias 
para la vida monástica, pero están en 
desacuerdo coii las necesidades de la vida 
militar actual. 
La situación de la mayor parte de los 
antiguos cuarteles enclavados en el centro 
de las poblaciones, separados unos de 
otros por el caserío, y rodeados de estre-
chas callejuelas y elevadas edilicaciones, 
es la menos á propósito para el aloja-
miento de tropas, que exige anchas zonas, 
fáciles y despejadas avenidas y agrupacio-
nes por unidades orgánicas, bajo la inme-
diata vigilancia de los jefes. 
Por otra parte, las malas condiciones 
de estos vetustos edificios, para el uso á 
que ahora se destinan, obligan á conti-
nuas obras de reparación y reforma, que 
sin mejorar radicalmente sus circunstan-
cias, consumen los escasos recursos del 
presupuesto del material de acuartela-
miento. 
Creemos, pues, que ha llegado el mo-
mento en que así como se ha formado un 
plan general de defensas del reino, se for-
me también un plan de acuartelamiento 
igualmente general para la península y 
posesiones próximas. 
El formar este plan con arreglo á las 
modernas teorías es tarea demasiado gr.avc 
para un solo individuo, y en realidad de-
bería encomendarse á una junta de jefes 
superiores de los distintos cuerpos; pero 
aunque solo sea para facilitar la solución, 
dando á 'conocer los datos adquiridos, va-
mos á permitirnos exponer un proyecto 
para un plan razonado de acuartelamien-
to, que-si de poco sirve, al menos quizás 
anime á otros más prácticos y entendidos, 
á ocuparse del asunto. 
Ante todo y para proceder con orden, 
empezaremos por establecer las bases ge-
nerales del problema, que á nuestro juicio 
deben ser las siguientes: 
1.° Fuerza de que se vá á componer 
el ejército activo que en tiempo de paz 
se halle sobre las armas y que deba acuar-
telarse. 
2." Cómo se vá á distribuir esta fuerza 
en el territorio, en relación con el siste-
ma de reclutamiento, con la división te 
rritorial, con la organización del ejército 
y con las necesidades déla defensa. 
3." Elementos de que se dispone para 
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el acuartelamiento, y qué es lo que falta 
para completarlo y perfeccionarlo.' 
4." Condiciones que deben reunir los 
nuevos edificios que se construyan. 
Y 5." Recursos que se necesitan y mo-
do de proporcionarlos. 
Para el cálculo de la fuerza que deba 
acuartelarse, partiremos, como base, del 
plan de organización del ejército propues-
to á las cortes en el año pasado, que fija 
de un modo general la proporción entre 
las distintas armas y el número de unida-
des orgánicas de cada una; pues es el caso 
más desfavorable para el problema, por 
necesitarse entonces mayor número de 
cuarteles. 
La división territorial, aunque no está 
aprobada, y es de temer que los intereses 
locales retrasen su aprobación, se impone 
como una necesidad, y cuando llegue al 
terreno de la práctica, será sin duda algu-
na tal como se propuso también en 1887, 
es decir, en ocho distritos militares y tres 
capitanías generales (1), que es lo que está 
más en relación con la topografía del país, 
las fuerzas del ejército y las zonas de re-
clutamiento. 
Part iendo como bases de la fuerza del 
ejército activo que hay que acuartelar y 
de la división territorial, propondremos 
la distribución de fuerzas en los diferentes 
distritos, atendiendo para ello á su situa-
ción, condiciones locales, necesidades del 
servicio, exigencias de la defensa, etcé-
tera; pero siempre en el concepto de que 
cada cuerpo de ejército se recluta en la 
mism.a región, y sin que esto sea un obstá-
culo para que las tropas presten servicio 
en otras regiones distintas de la suya, si 
así lo aconsejasen las circunstancias. 
Dentro de cada distrito militar ó re-
gión, deben existir guarniciones y desta-
camentos; las primeras creemos que por 
(I) NOS reservamos) sin embargo, nuestra 
opinión, expuesta en el tomo de i885, pá-
gina io5, sobre la capitanía general que se 
pí'etende crear en Ceuta; 
(N^ de la R.) 
lo menos se deben componer de una bri-
gada, y los segundos de un batallón; con 
lo cual se tendrán las tropas más concen-
tradas, la inspección de sus jefes será más 
eficaz y se evitarán los múltiples servicios 
de factorías, hospitales, almacenes, etcé-
tera. Es natural que los puntos á que co-
rresponde guarnición sean los señalados 
como estratégicos en el plan de defensa 
del reino, así como á los que corresponde 
destacamento, los puntos fuertes aislados; 
más en nuestro plan de acuartelamiento, 
solo tendremos en cuenta las guarnicio-
nes, pues los fuertes aislados deben conte-
ner los alojamientos necesarios para los 
destacamentos que los ocupen. 
E n cada guarnición el plan de acuarte-
lamiento debe ser completo, es decir, con 
todos los servicios, tanto en alojamiento 
de tropas, como en hospitales, factorías, 
parques y demás dependencias, y es claro 
que una vez fijas las guarniciones por el 
gobierno, con arreglo á las necesidades de 
la guerra, y no á los egoísmos locales, de-
ben los comandantes de ingenieros respec-
tivos, proponer el plan de acuartelamiento 
de cada punto , para que una vez aproba-
do se pueda llevar á cabo. 
Al fijar en estos planes parciales la si-
tuación de los edificios militares, creemos 
que debe atenderse en primer lugar á las 
condiciones higiénicas y económicas, pro-
curando llevar las edificaciones al exterior 
de las poblaciones, y sin preocuparse de-
masiado de las condiciones estratégicas, 
como en una época se las l lamaba, á nues-
tro juicio erróneamente, pues si las fuer-
zas están reunidas por cuerpos, fácil y 
prontamente se harán dueñas de los p u n -
tos que en cada población sea conveniente 
ocupar para la ofensiva ó la defensiva. 
Para deducir lo que hace falta realizar 
en el acuartelamiento, examinaremos lo 
que ahora existe, lo que se pueda conser-
var mejorándolo, lo que convenga enagjs-
nar cuando se vaya sustituyendo, y por 
últ imo, aquello de que el ramo de Guerra 
debe desprenderse desde luego. 
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Este examen nos conducirá natural-
mente á la consecuencia de que no bastan, 
para completar el acuartelamiento, los re-
cursos que la venta de lo inútil puede 
proporcionar, y por lo tanto, que hay 
que buscar otros recursos, sin aumentar 
las partidas del presupuesto de Guerra. 
Indicaremos algunos medios que se nos 
ocurren, y marcaremos, finalmente, el 
plazo con el que se podrá dar por resuelto 
el problema. 
Tal es la marcha que, como más lógica, 
nos proponemos seguir en este estudio. 
EJÉRCITO ACTIVO. Suponiendo que lle-
gue á ser ley el proyecto de constitución 
del ejército sometido á las cortes, el ejér-
cito activo de primera línea se compon-
drá de unos Soo.ooo hombres, de los que 
io5.ooo se hallarán constantemente en las 
filas, y los restantes, en sus casas con li-
cencia indefinida ó en la reserva activa, 
después de haber completado su instruc-
ción militar. 
La expresada fuerza de io5.ooo hom-
bres sobre las armas, se distribuirá entre 
los diferentes cuerpos y servicios, eq \a, 
forma siguiente, en pié de paz; 
ARMAS 
Ó I N S T I T U T O S . 
Artillería.. . 
Ingenieros. 
C U E R P O S Y SECCIONES. 
Infantería. . . 
Caballería. 
Tren. 
Admon. Militar.\ i 
Sanidad Militar] \ 
\ I 
Estado Mayor.. < 8 
• • . j \7i zonas de r ec lu tamien to . 71 regimientos deU^^^^^ ¿^ ^ ^ - ^^ ¿^ servicio 
"'lefi- • •] y voluntarios- de i año . . 
, ba ta l lones de Mozos de 2 años de servicio 
cazadores . . j y voluntar ios de i año . . 
regimientos de la reserva '. 
academia general y escuela de tiro 
regimientos delMozos de 3 años de servicio 
caba l l e r í a . . . ) y voluntar ios de i año . . 
regimientos de la reserva 
academia , es tablecimientos y escuelas. , 
compañías ó escuadrones para el t ren de 
t ranspor tes formados con el 6.° y 7.° 
reemplazo de los regimientos de caba-
llería 
regimientos divis ionarios , de 24 piezas. . . 
regimientos de cuerpo, de 3o piezas 
regimiento de sitio, con 24 piezas 
reg imientos de plaza, de 6 compañ ías . . . . 
secciones de obreros 
co lumnas de munic iones , formadas con el 
6.° y 7." reemplazo de los 8 regimientos 
de cuerpo 
academia de aplicación 
regimientos de zapadares -minadores . . . . 
r eg imien to de pontoneros 
batal lón de telegrafistas 
batal lón de ferrocarriles 
br igada topográfica 
academia de aplicación 
br igada dividida en secciones 
brigada dividida en secciones 
brigada topográfica obrera 
compañías mon tadas para guías , correos, 
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El efectivo anterior de pié de paz, se 
elevará en caso de guerra, á la cifra de 
287.077 hombres, distribuidos por armas 






Administración militar. . . 3.321 
Sanidad militar 1.107 
Estado mayor 1.009 
Total general. . . 287.077 
(Se continuará.) 
LOS CAÑONES PNEUMÁTICOS. 
(Conclusión.) 
3.° Experiencias de 20 de setiembre 
de 1887.—Tuvieron lugar como las ante-
riores, en el fuerte Lafayette (i). El ca-
non era de ocho pulgadas, y tiró con una 
elevación constante de i5°. El blanco 
era un guarda-costas, que presentaba la 
popa al canon, anclado en la línea de tiro 
á 1684 yardas, y ofreciendo un blanco de 
22 pies de ancho. 
(I) A ellas asistió el capitán de artillería 
D. Severo Gómez Nuñez, quien ha publica-
do en la Habana un folleto en que dá cuen-
ta de lo que vio. Sabemos además que este 
oficial ha remitido al ministerio de la Gue-
rra los planos detallados del cañón pneumá-
tico de 8 pulgadas ensayado en el fuerte La-
fayette, y los de otro análogo del calibre de 
i5 pulgadas, que está en construcción, en-
cargado por el gobierno italiano para la 
defensa del puerto de la Spezia. 
















590 138 Q u e d ó 10] Sirvieron 
" (yardas corto(srH,«^:-
2 .0 6 0 0 138 » Dio .debajo 7 - - -
d e l t i m ó n . . . lal alcance. 
3.° 610 138 55 Dio en el timón. 
4-" 610 138 55 El mismo alcance. 
5." 6 1 0 •i38 55 El mismo alcance. 
6.« 612 138 55 Algo mayor alcance. 
Puede decirse que la experiencia res-
pecto al poder destructor del proyectil 
comenzó en el tercer tiro, cuyo efecto fué 
tremendo, según testigos de vista; el bar-
co fué levantado en el aire, en medio de 
una enorme columna de agua; y cuando 
se restableció la calma, pudo vérsele hun-
dido de popa, con uno de los palos roto. 
Al segundo disparo se repitió la escena, 
pero ahora el barco cayó hecho trizas, y 
sus restos, entre los que sobresalía el palo 
mayor, quedaron flotando á merced de 
las olas. Estos dos proyectiles habían he-
cho explosión debajo del agua, y en reali-
dad, su efecto había sido el de un torpedo; 
pero el quinto debió haber chocado con-
tra algún resto del aparejo flotante é hizo 
explosión en el aire; naturalmente no se 
pudo juzgar del efecto, pero debe calcu-
larse que de reventar en el puente de un 
buque tripulado, personal y material su-
frirían serios percances. El sexto tiro, dis-
parado un poco alto (acaso para repetir el 
efecto del anterior), hizo explosión den-
tro del agua á algunas yardas de los restos 
del buque, levantando su correspondiente 
columna de agua. 
Cerca de una hora duró la experiencia; 
pero esta tardanza fué debida á dos cosas: 
la primera, que los proyectiles no tenían 
colocadas las espoletas de antemano, co-
mo sucedería en un combate efectivo; y 
además, que en los intervalos de los dis-
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paros cruzaban las embarcaciones la línea 
de tiro, y era preciso esperar á que des-
pejasen. Evitados estos inconvenientes, 
los seis disparos hubieran exigido ocho 
minutos. 
Esto es todo lo que hasta el presente 
conocemos respecto á torpedos aéreos, ó 
como quiera llamarse á los proyectiles 
cargados con pólvoras rompedoras; desde 
luego á estas horas algo más habrá, pero 
puede asegurarse que será en el sentido 
marcado por Zalinski, es decir, aprove-
chando la fuerza impulsiva del aire com-
primido, y no la de la pólvora de canon; 
no juraremos que esto liltimo sea imposi-
ble, pero de haberse obtenido algún re-
sultado, ya habría trascendido al público 
científico. 
Del crucero armado con tres cañones 
pneumáticos, ya hemos dicho lo único 
que sabemos. Parece que también se está 
construyendo en los Estados-Unidos una 
batería enterrada y blindada, armada con 
cañones Zalinski; y por último, tenemos 
á la vista [Procedings of the royal arti-
llery) un ligero dibujo que representa un 
cañón de campaña pneumático. En bate-
ría los dos tubos-depósitos de aire vienen 
á formar las gualderas, y la larguísima 
caña se apoya sobre una cercha triangu-
lar de palastro; para el transporte, cañón 
y cercha se dividen en dos partes, y se 
acomodan sobre los dos ejes; en aparien-
cia no resulta menos cómodo que una 
pieza de campaña ordinaria con su ar-
món. No conocemos experiencia ninguna 
acerca de esta aplicación de los cañones 
pneumáticos, y en realidad no sabemos 
si es aún simple proyecto, ó se ha cons-
truido alguno. 
Al llegar aquí repasamos el estudio que 
sobre fortificación de campaña publica en 
el MEMORIAL el capitán del cuerpo D. En-
sebio Torner; de lo que este ilustrado 
oficial dice no se desprende que hasta la 
fecha haya progresos respecto á lo expues-
to en las anteriores líneas, sino esperan-
zas más ó menos fundadas de contar en 
breve plazo con la granada-torpedo, como 
enemigo incontrastable de las actuales de-
fensas permanentes y de campaña. 
III. 
Sean obuses y morteros los que carga-
dos con pólvoras lentas disparen grana-
das-torpedos, sean cañones pneumáticos, 
es indudable que la técnica militar, una 
vez en este camino, no ha de cejar hasta 
resolver el problema. Y aunque la expe-
riencia probara que la solución está en 
los cañones pneumáticos, nadie debe figu-
rarse que el aire comprimido es un motor 
poco belicoso é impropio para la campa-
ña; en este tiempo de servicio universal 
obligatorio no hay fuerza orgánica ó inor-
gánica que eluda la ley común. Además, 
los grandes depósitos de aire comprimido 
pueden muy bien figurar en los parques 
militares al lado de los depósitos de hi-
drógeno, que ya han hecho sus pruebas 
en el Ton-Kin. Pero por esta vez no pen-
samos profundizar el asunto, ni mucho 
menos vaticinar la revolución que en la 
fortificación pueda introducir la sustitu-
ción del torpedo aéreo al proyectil perfo-
rante; nos limitaremos á algunas obser-
vaciones relativas al empleo del cañón 
pneumático en la defensa de costas. 
Lo primero que se ocurre es comparar 
el nuevo armamento con el torpedo; el 
canon Zalinski no trata de perforar el 
costado de un buque, sino de desorgani-
zarlo, de hacerlo inservible, mediante una 
formidable conmoción directa ó trasmiti-
da por el agua; aunque el guarda-costas, 
blanco de las últimas experiencias, haya 
sido un objetivo muy débil comparado con 
un acorazado, en el momento en que la 
espoleta eléctrica satisfizo lo que de ella 
se esperaba, todas las experiencias de mi-
nas submarinas pueden suministrar datos 
experimentales de las capacidades del ar-
ma reciente. Además, la capacidad de ac-
ción es susceptible de un aumento casi 
ilimitado; por de pronto los cañones pneu-
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máticos del crucero norte-americano, de 
10 y media y 12 y media pulgadas, dispa-
rarán proyectiles con carga explosiva de 
200 y 400 libras de gelatina, equivalentes 
á 326 y 652 libras de algodón-pólvora; la 
fijeza del tico permite secundar los golpes 
en breve intervalo; todo lo cual hace se-
guro que ni el más poderoso barco podría 
sostenerse algunos minutos en frente de 
un fiaerte de tierra, á un par de kilóme-
tros de distancia, si el fuerte está armado 
con cañones pneumáticos El torpedo aé-
reo tiene las ventajas sobre el submarino 
de la seguridad en tocar el blanco, mucho 
menor coste y menos peligro en los que 
lo han de poner en acción; esto no nece-
sitamos demostrarlo pasando prolija re-
vista á todos los torpedos-proyectiles in-
ventados hasta la fecha. .Sobre los torpe-
dos fijos tiene el canon pneumático todas 
las ventajas que sobre éstos tienen los 
' móviles. 
Apenas hay arma que una vez inventa-
da desaparezca de los arsenales; sería, 
pues, una imprudencia proscribir el fo-
mento de los torpedos submarinos, pero 
creemos firmemente que el torpedo aéreo 
es un elemento muy superior de la de-
fensa de puertos, y que convendría que 
cuanto antes se estimulase á nuestros ar-
tilleros para que el cañón pneumático 
formara parte de la artillería reglamenta-
ria de costa; los progresos que el tiempo 
ha de traer, lo mismo pueden nacer en 
España que ser importados del extranje-
ro; además, vencida la dificultad de la es-
poleta, parécenps fácil obtener resultados 
superiores en lo relativo á alcances, for-
rtia de la trayectoria y precisión en am-
bos sentidos. 
Parece que poniendo en comparación 
las granadas-torpedos con los proyectiles 
de los cañones navales de gran alcance, la 
inferioridad de los primeros es evidente; 
no hay duda mientras nos refiramos al 
combate técnico; en la práctica puede re-
sultar otra cosa. El bombardeo de Ale-
jandría demostró que para la precisión 
del fuego á bordo era casi indispensable 
que el blanco no distase más de 2000 me-
tros; pero á esta distancia el buque está en 
la zona aprovechable del cañón pneumá-
tico; es decir, está expuesto al choque de 
un torpedo casi inevitable; y mejor di-
cho, al choque sucesivo de varios torpe-
dos. En cambio el canon pneumático, sin 
necesidad de variar el ángulo de eleva-
ción, sin retroceso, sin humo y sin deto-
nación, se presta admirablemente al servi-
cio en torres blindadas giratorias con ca-
ñonera mínima; con buenos aparatos te-
lemétricos, y sirvientes conocedores de la 
localidad, apenas se concibe que un bu-
que saliera ileso de la zona defendida, 
que no creemos difícil hacer llegar á tres 
kilómetros. 
Más allá de esta, y hasta la que hace 
peligrosa el tiro de los obuses (véase el ar-
tículo de La Llave, en el MEMORIAL DE IN-
GENIEROS del 15 de marzo), el efecto de la 
artillería embarcada no sería decisivo en 
ningún caso contra la artillería de tierra; 
y á todo evento, la empresa de la escua-
dra agresora quedaría reducida á un com-
bate contra los fuertes, poco tentador, 
como lo demuestra la historia militar 
.moderna. 
En resumen, sin dejarnos llevar de 
amor inconsiderado á las novedades, cree-
mos que la seguridad de nuestras costas 
(y acaso la de nuestras fronteras terres-
tres), puede ganar mucho con la inven-
ción de los cañones pneumáticos, y que 
no deben ser los artilleros é ingenieros 
españoles los últimos en estudiar prácti-
camente el asunto. Felizmente hay hoy 
día en ambos cuerpos sobrado personal 
idóneo para resolver el problema, aun con 
los datos incompletos que se conocen, 
siempre y cuando que se les dé mimbres 
y tiempo. 
Oviedo, 17 de abril de 1888. 
GENARO ALAS. 
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. L A F O R T I F I C A C I Ó N 
DE LOS PUERTOS 
DE INGLATERRA Y SUS POSESIONES. 
AKA una nación como Inglaterra, 
que tiene su territorio repartido 
en todas las regiones del globo y 
que confía su defensa á una armada naval 
poderosa, la cual necesita numerosos pun-
tos de apoyo, estacionamiento y abasteci-
miento, la cuestión de la defensa de sus 
puertos tiene una importancia capitalí-
sima. Solo en puertos bien defendidos 
pueden las escuadras encontrar seguro 
refugio; solo en ellos pueden contenerse 
las provisiones de víveres, carbón, muni -
ciones y todos los efectos que constituyen 
la dotación de los buques de guerra, y allí 
es donde únicamente se puede hacer la 
reparación de las averías causadas por 
accidentes fortuitos, por los temporales, 
ó producidas por el resultado de un com-
bate. Estos puertos son los que propia-
mente se llaman militares. 
Pero hay además muchos puertos co-
merciales de gran importancia, cuya pro-
tección no puede descuidarse, si no se 
quiere que estén expuestos á los insultos 
del más insignificante corsario. Claro es 
que no es posible protegerlos todos con la 
misma, eficacia que á los grandes arsena-
les militares, ni las condiciones locales lo^ 
permitirían en muchos casos, pero es de 
todo punto necesario proporcionarles la 
posible defensa. 
.Desde la guerra de Crimea empezó á ' 
preocuparse formalmente la opinión pú-
blica en Inglaterra, con el peligro de no 
tener defendidas sus costas, principalmen-
te las de la metrópoli, y pronto se empe-
zaron los trabajos de fortificación en los 
principales puertos, cuyas fortificaciones 
hubo que aumentar y modificar cuando 
se adoptaron los cañones rayados y los • 
buques con coraza. Apenas terminada la 
ejecución del plan qiie entonces se adoptó, 
volvió á preocuparse nuevamente la opi - . 
nion pública por la ineficacia relativa de 
lo hecho, ante los nuevos y más podero-
sos medios de ataque, y el ministro de la 
Guerra tuvo que nombrar hace poco una 
comisión para que examinase é informase 
los proyectos presentados para la fortifica-
ción y armamento de todos los puertos, 
tanto militares como mercantes, su impor-
tancia relativa y los presupuestos aproxi-
mados. 
Esta comisión ha presentado ya la me-
moria en que dá cuenta de sus estudios, 
y vanios á presentar un breve resumen 
de lo principal que contiene, porque nos 
ha parecido interesante y digno de ser co-
nocido por nuestros lectores. 
El total de los presupuestos enviados 
á la comisión por el ministerio, compren-
día i.56i.3o2 libras esterlinas, para los 
trabajos de fortificación de los puertos 
militares, y i.576.5oo para su armamento; 
735.500 para las baterías de los puertos 
comerciales y 1.022.000 para las piezas 
que debían armarlas: en total 4.895.302 
libras (i) . 
En esta evaluación de gastos no están 
comprendidos los.necesarios para la de-
fensa de los depósitos de carbón, que está 
muy adelantada en su ejecución, ni tam-
poco los que se dedican á las defensas sub-
marinas, también muy adelantadas-, y 
cuyo coste asciende á 472.919 libras, en 
los puertos militares, y 315.954 en los de 
comercio (2). 
La comisión ha oido los pareceres de 
las altas autoridades del ejército y la ma-
rina ingleses, entre ellas a lord Wolse ley , 
al almirante Hornley , al teniente general 
de ingenieros Clarke y á cuantas perso-
nas podían ilustrarla acerca de la im-
portancia relativa de la defensa de unos ú 
otros puertos y dé la conveniencia de los 
trabajos y armamento propuestos para 
cada uno de ellos. Todas las opiniones 
han estado acordes en reconocer que el 
(I) 122.382.55O pesetas. 
(2) 11.822.975 y 7.898.850 pesetas. 
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sistema de defensa actual es insuficiente 
y por lo tanto en la necesidad imperiosa 
de reforzar las fortificaciones y montar 
piezas nuevas en lugar de las ya anticua-
das que hoy existen. En cuanto á los gas-
tos, el informe de la comisión es favora-
ble y considera los presupuestos totales 
indicados, como suficientes para poner 
todos los puertos en un estado de seguri-
dad absoluta. 
El proyecto general de defensa se funda 
en la hipótesis de que por cierto tiempo 
las fuerzas inglesas pueden perder el do-
minio del canal de la Mancha, á conse-
cuencia de que la escuadra haya tenido 
que alejarse para verificar una operación 
ofensiva importante, ó de un descalabro 
naval. En este caso, los puertos y arsena-
les del canal tendrían que contar sólo con 
sus recursos para defenderse contra una 
poderosa escuadra acorazada, que ante 
ellos pudiera presentarse. 
En cuanto á los puertos mercantiles, 
no se trata de defenderlos mas que del 
ataque de uno ó dos cruceros, que pue-
dan ir acompañados por algunos torpe-
deros y otras embarcaciones menores. 
La defensa de todo puerto comprende 
dos clases de elementos: activos y pasivos. 
Los primeros son un cierto número de 
cañoneras y de torpederos, y para algu-
nos muy importantes, uno ó dos acora-
zados de los que por su estado y fecha de 
construcción no pueden ya formar parte 
integrante de las escuadras activas. Entre 
los informes de personas entendidas que 
ha oido la comisión, algunos muy auto-
rizados, le han demostrado que hay mu-
chos puertos que no pueden defenderse 
eficazmente sin elementos activos y que 
éstos son siempre muy útiles auxiliares. 
La defensa pasiva, confiada al ejército 
de tierra, comprende las minas submari-
nas, los cañones de tiro rápido convenien-
temente instalados para protegerlas, y ba-
terías de piezas de grueso calibre, que pro-
duzcan considerable efecto destructor de 
cerca y tengan gran alcance. La comisión 
afirma que es muy satisfactorio el estado 
de las defensas submarinas, que están muy 
adelantadas en muchos puertos, y aconseja 
que se completen lo más rápidamente que 
se pueda. También aconseja que se procu-
re terminar lo más pronto posible la forti-
ficación de lospuerios más importantes,en 
vez de llevar todos los trabajos lentamen-
te, gastando pequeñas cantidades en todos 
los puertos á la vez. 
Entre las posiciones militares hay tres 
que tienen mucha más importancia que 
todas las demás y son: Portsmouth, Ply-
mouth, y la constituida por los rios Táme-
sis y Medway. Se puede afirmar, sin exa-
geración, que si el enemigo' destruyese el 
gran arsenal de Portsmouth (y en grado 
menor el de Plymouth), este suceso ten-
dría una influencia decisiva en el resul-
tado de la guerra. Igualmente la defensa 
del Támesis y del Medway tiene una im-
portancia capital, no sólo porque com-
prenden los arsenales de Chatham, Scheer-
ness y Woolwich, sino también porque 
está admitido generalmente que el obje-
tivo de una potencia que atacase con 
grandes fuerzas á Inglaterra sería Lon-
dres. Si el Támesis y el Medway no estu-
viesen perfectamente defendidos, sería 
fácil una empresa contra la capital. Tam-
poco debe descuidarse Harwich, que po-
dría servir de base de operaciones contra 
Londres. Todos estos puertos deben ser 
protegidos contra los ataques más vigoro-
sos de una fuerte escuadra de acorazados. 
La comisión opina que los progresos de 
la artillería moderna y el poder de los 
buques actuales, exigen notables modifi-
caciones en las fortificaciones y arma-
mento de las plazas citadas, en las cuales 
deben hacerse trabajos de mucha consi-
deración. 
En segundo lugar pone la comisión las 
defensas de Malta y Gibraltar, de cuya 
posesión depende el dominio de Inglate-
rra en el Mediterráneo. 
La defensa de los puertos de comercio 
está casi por empezar, aparte de lo que se 
REVISTA QUINCENAL. io5 
ha hecho en el T y n e para la protección 
de Nevvcastle y de la preparación de las 
defensas submarinas en casi todos los 
puertos. La comisión resume su opinión 
sobre la defensa de los puertos comercia-
les en las bases siguientes, que reprodu-
cimos por la importancia general que 
tienen: 
I." Si se adopta ¡para estos puertos un 
sistema de defensa suficiente contra el ata-
que de cruceros, y se añaden minas sub-
marinas y torpederos, cree la comisión 
que estarán suficientemente protegidos, 
salvo en algunos más importantes como 
el T y n e , el Clyde y el Mersey, que deben 
tener piezas de grueso calibre. 
2." Es imposible preservar en absolu-
to del bombardeo á las ciudades situadas 
en costa abierta; no hay ningún medio 
de defensa pasiva que pueda garantizarlas 
de este peligro. Pero á la verdad se exage-
ran los efectos, que se suponen por mu-
chos, de un bombardeo á larga distancia; 
y con los proyectiles actuales y la dota-
ción de ellos que llevan los buques, no 
debe atribuirse á este medio de ataque 
una importancia excesiva. 
3." E n algunos casos, la defensa activa 
por la marina es la única eficaz para un 
puerto de comercio. 
4." Cuando los puertos estén á una 
cierta distancia agua-arriba de la desem-
bocadura de un r io , y añadimos nos-
otros, ó en el interior de una bahía de 
concavidad pronunciada, ó de una ria, 
como se llama en nuestras costas del N O . , 
lo más eficaz será una línea de minas sub-
marinas en la boca, protegidas con caño-
nes de tiro rápido. 
Además, para toda clase de puertos, in-
siste la comisión en la necesidad de tener 
completas las guarniciones é instruidas 
en el servicio que deben prestar. Cada 
cañón de modelo distinto, tiene su sistema 
particular, que exige de los sirvientes una 
instrucción especial; la comisión reco-
mienda los ejercicios y simulacros fre-
cuentes para que todos aprendan sus fun-
ciones y aconseja que se aumenten los 
efectivos de la artillería regular, especial-
mente para los puertos de las colonias, el 
cuerpo He ingenieros, los minadores sub-
marinos y la artillería de ios voluntarios, 
para que pueda atenderse á todas las ne-
cesidades del servicio. 
Po r últ imo, reconoce la comisión la di-
ficultad que hay en llevar á cabo la ejecu-
ción de un gran sistema de defensa, por 
medio de las cantidades consignadas en 
los presupuestos anuales, y cree necesario 
recurrir á las que puede proporcionar un 
empréstito, sin perjuicio de aceptar el 
concurso de los municipios de muchas 
ciudades comerciales de la costa, que se 
han ofrecido á contribuir á los gastos de 
defensa del puerto respectivo. 
CRÓNICA. 
ENEMOs que comunicar á los suscri-
tores del MEMORIAL, la triste noti-
cia del fallecimiento de D. Mariano 
Bosch y Arroyo, coronel retirado del cuerpo 
y encargado desde el año i883 de la admi-
nistración y redacción de este periódico. Ha 
muerto en esta corte, el día 26 de abril, des-
pués de rápida y terrible enfermedad; el 
día 24 por la tarde aún se ocupó, aunque 
enfermo desde el 20, en los detalles relativos 
á la composición de este número de la Re-
vista quincenal. 
No tenemos tiempo, ni-tranquilidad de 
ánimo, para hacer hoy la necrología de 
nuestro malogrado compañero: dejamos esta 
triste tarea para el número próximo, pero 
abrigamos la firme seguridad de que todos 
los oficiales del cuerpo lamentan la pérdida 
que hemos sufrido, hacen justicia á las ex-
celentes dotes de laboriosidad, inteligencia, 
rectitud de principios y sentimientos cristia-
nos y caritativos que adornaban al coronel 
Bosch, y toman la misma parte que nosotros 
en el desconsuelo de su atribulada familia, 
á la que enviamos nuestro sentido pésame. 
* * 
Por disposición del señor general presi-
dente de la junta redactora del MEMORIAL, 
se ha encargado interinamente de la redac-
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cion y administración del periódico, el in-
dividuo de dicha junta, capitán del cuerpo, 
D. Joaquín de la Llave, á quien debe diri-
girse la correspondencia ordinaria y recla-
maciones hasta que otra cosa se disponga. 
Cuando llegue este número á manos de 
nuestros lectores, se habrá publicado ya pro-
bablemente un nuevo libro del general Brial-
mont, con el título: Influence du íir plon-
geant et des obiis-torpilles sur la fortifica-
tion; formará un tomo de unas 5oo páginas 
de igual tamaño que'los otros libros que el 
autor ha publicado sobre fortificación per-
manente, acompañado de un atlas de i5 lá-
minas. 
Hemos tenido ocasión de ver el índice de 
la nueva obra, que viene á ser un com-
plemento ó apéndice de La fortification du 
temps présent. En ella contesta el general 
Brialmont á las principales críticas que se 
dirigieron á sus tipos y proyectos, analiza 
las consecuencias que deben deducirse de 
las pruebas de cúpulas de Bucuresci, los 
nuevos tipos propuestos por varios autores, 
los efectos de las granadas-torpedos (de me-
linita, algodón-pólvora, etc., etc.), y pre-
senta nuevos modelos de fuertes destacados 
y baterías intermedias. 
Nuestro colaborador el capitán La Llave, 
que hace dos años analizó en este periódico 
la obra última del general Brialmont, está 
preparando unos artículos sobre el estado 
actual del arte defensivo, en que se hará car-
go de los proyectóse ideas publicados y emi-
tidas posteriormente, y como es natural, se 
propone estudiar el nuevo volumen y hacer 
entrar su examen en el plan de los artículos 
indicados. 
La Revue militairede Vetranger, en su nú-
mero de 3o de marzo último (tomo xxxin, 
página 36S, número 691), publica un ar-
tículo en el que hace un extracto, con figu-
ras, de la descripción del cuartel de infan-
tería de San Juan de la Ribera de Valencia, 
que publicó el MEMORIAL hace poco, apro-
bando las ideas que han presidido en el pro-" 
yecto y especialmente la independencia que 
en él se dá á la instalación de las compañías. 
Estado de los fondos de \s. Asociación fi-
lantrópica del cuerpo de ingenieros, en fin de 
marzo de 1888: 
Pesetas. 
Existencia en 3i de diciembre de 
1887 11959,89 
Recaudado en el 3." trimestre, 
por meses atrasados 2090,00 
Existencia en 3i de marzo 14049,89 
BIBLIOGRAFÍA. 
« O C I O S D E M A R T E » 
( / t O C y i H MAPCA) 
ON el título que precede ha em-
pezado á publicarse una curiosí-
^>^SIÍ sima revista rusa, cuyo primer 
número hemos recibido, proponiendo su 
cambio con nuestro MEMORIAL, que acep-
tamos muy gustosos. 
El objeto de dicha publicación, se-
gún explica su iniciador, editor y redac-
tor el teniente coronel L . V. Eudokimof 
[A. B. EBZIOKHMOB'L) en un prólogo 
dedicado á sus camarcdas, es el de re-
unir y publicar aquellos trabajos artísticos 
y literarios, fruto de los ratos de ocio 
de los distinguidos oficiales del ejército 
ruso, cuyos trabajos por su índole especial 
no tienen cabida en las varias excelentes 
revistas científicas que publican sus di-
versas corporaciones; proporcionándoles 
grato solaz, y evitando que, como dice el 
proverbio, sea «la ociosidad madre de to-
dos los vicios». 
El título adoptado para dicha publica-
ción es el mismo de una análoga que vio 
la luz en San Petersburgo el año 1834. 
Por ahora ofrece aparecer dos veces al 
año, en i." de enero y i.° de julio (calen-
dario rus'o), siendo el tomo I, correspon-
diente al I." de julio de 1887, el que ha 
llegado á nuestras manos. 
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Las condiciones para la colaboración 
en esta revista, son tan originales, que no 
podemos resistir ai deseo de dar á cono­
cer algunas de ellas á nuestros lectores. 
Pueden ser colaboradores en cualquier 
sección de las varias que tiene la revista, 
todos los oficiales de las diversas armas y 
cuerpos del ejército ruso, tanto en servi­
cio activo como en la reserva; y en algu­
nas de dichas secciones también los ofi­
ciales retirados. Dichos oficiales pueden 
enviar sus trabajos á la redacción de la 
revista por el correo, con arreglo á las 
condiciones de franqueo y de redacción y 
remisión que con todo detalle se explican, 
los que examinados y admitidos por la 
redacción (que tiene el derecho de des­
echar los que por su índole, forma ó ex­
posición no considerase á propósito para 
ser publicados, ó de devolverlos á sus au­
tores con indicación de sus defectos para 
que puedan por los mismos ser corregi­
dos), serán sometidos á la censura, y pu­
blicados en las entregas de enero ó julio, 
según se hubieren recibido respectivamen­
te antes del i." de octubre ó del i.° de 
abril . El abono de honorarios á los cola­
boradores se hará de la manera siguiente: 
én el cuarto mes después de la apari­
ción de cada tomo se remitirá á cada co­
laborador una cuenta impresa de los gas­
tos é ingresos correspondientes á dicha 
publicación, siendo los primeros los gas­
tos de impresión, franqueo, comisiones y 
anuncios, y los segundos el importe de 
las suscriciones y venta de ejemplares en 
las librerías. Deducida de esta segunda 
suma la primera, se separará un 40 por 
ciento del resto, para atenciones de la re­
dacción (gastos de oficina, franqueo, etc.), 
y el 60 por ciento restante se repartirá 
entre los colaboradores. Para la distri­
bución de esa cantidad entre todos ellos, 
se toma como unidad la línea de impre­
sión en una página en 4.° con tipos del 
cuerpo más usual , dividiendo la canti­
dad por el total número de líneas, para 
deducir el precio á que resulta pagada la 
línea, siendo después muy sencillo el de­
terminar la suma correspondiente á cada 
colaborador, contando el número de lí­
neas impresas que ocupa su trabajo: no 
todos los trabajos tienen igual remune­
ración, sino que las traducciones, extrac­
tos, etc. , se pagan sólo al tipo de ~ del 
precio de la línea; los artículos originales 
en prosa, ligeros ó humorísticos, al tipo 
de A, y solamente los artículos originales 
en prosa, de asuntos serios, así como los 
trabajos artísticos, dibujos, planos, músi­
ca, se pagarán al precio completo de la 
línea. El resto de la cantidad dedicada á 
honorarios que pudiera quedar después 
de hecha la distribución, se dedicará á 
mejorar el pago de las traducciones hasta 
los -- del tipo unidad, y el de los trabajos 
artísticos hasta llegar al doble. 
Para dar una idea de la importancia 
que podrán tener esos honorarios, se ha­
cen en el artículo que extractamos dos 
suposiciones: i . ' , que entre los 3o.000 ofi­
ciales que cuenta el ejército ruso, sólo se 
consiga colocar 1000 ejemplares de una 
tirada de 1200, al precio de r rublo (4 pe­
setas); y 2.% que se llegue á conseguir te­
ner 3ooo suscritores. En el primer caso, 
pueden contar los colaboradores con una 
remuneración aproximadamente de 3 ko-
pekas por línea (0,12 pesetas) que es el 
precio corriente en el periodismo en R u ­
sia; en el segundo pueden llegar á espe­
rar hasta 70 rublos (280 pesetas) por plie­
go, ó sea 12 kopekas (0,48 pesetas) por lí­
nea, precio que se paga en muy pocas pu­
blicaciones. 
Como no pretende ningún género de 
lucro, el editor se propone invertir las 
cantidades sobrantes de las cuentas antes 
indicadas, por las diferencias de tipo de 
pago de los artículos, por los honorarios 
que sean renunciados por los autores, por 
la venta de más ejemplares después de 
hecha la liquidación, etc.j en mejorar las 
condiciones materiales, al propio tiempo 
que intenta emprender dos series de edi-J 
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ciones de obras militares, en forma de 
biblioteca portátil, una dedicada á los 
oficiales, bajo el título de Biblioteca 
de Marte (BHBJIHOTEKA MAPCA), y 
otra (rPAMOTEñ) para las clases de 
tropa: si por cualquier circunstancia estos 
propósitos no pudieran realizarse, los 
fondos recaudados ingresarían por partes 
iguales en la Sociedad rusa de la cru\ roja 
y en el Comité de Alejandro de socorro d 
los heridos. 
Cada colaborador de la revista, además 
de sus honorarios, tiene derecho á recibir 
un. ejemplar de la misma en papel vitela, 
un ejemplar suelto de su trabajo, y por 
último, mediante pago en las siguientes 
condiciones, lOO ejemplares con pagina-
ción separada, por 5 rublos (20 pesetas), 
V encuadernados 10 rublos (40 pesetas) 
sin los gastos de remisión: puede además 
disponer gratis de media página de anun-
cios al final del libro, y obtiene la rebaja 
de -'- del precio de inserción en los anun-
cios que excedan de esa dimensión. Los 
colaboradores que renuncien al percibo 
desús honorarios tienen derecho á recibir 
gratis 5o ejemplares sueltos de su tra-
bajo. 
La revista comprende nueve secciones: 
I. Com/'os/cíowes (artículos serios, ori-
ginales ó traducidos; con dibujos ó pla-
nos). 
II. Bellas letras (trabajos originales 
ó traducidos; con ilustraciones). 
III. Pasatiempos (episodios, cancio-
nes, anécdotas, problemas, charadas, ca-
ricaturas, etc.) 
IV. Bibliografía (rusa y extranjera, 
preferentemente la militar). 
V. Recetas útiles (consejos prácticos, 
formulas, etc.; pueden contener dibujos). 
VL Antigüedades (artículos, retratos, 
tlibüjos, planos raros, copias de libros no-
tables ó de manuscritos; fac-símiles). 
Vlli Artes (composiciones para canto 
V piano, grabados, fotolitografías, cromo-
litografías, anuncios ilustrados). 
VIII. Técnica militar (inventos-nota-
bles, perfeccionamientos, proyectos, etcé-
tera, con planos y dibujos). 
IX. Anuncios (avisos, preguntas, pro-
posiciones). 
El ejemplar que tenemos á la vista con-
tiene un escogido caudal de piezas litera-
rias, ordenadas con arreglo á ese progra-
ma; forma un elegante volumen en 4.", 
de xin-365 páginas, sin contar 40 de la 
parte artística y anuncios, encuadernado 
en rústica y recortado. Está impreso en 
la tipografía de la universidad imperial de 
Kazan, donde vé la luz dicha publicación, 
con el esmero acostumbrado en aquel 
país. En las secciones literarias figuran un 
buen número de narraciones, recuerdos 
de la última guerra turco-rusa, piezas 
dramáticas ligeras, novelas, documentos 
históricos en caracteres slavos, y bellísi-
mas poesías; en la sección artística se ha-
llan un lindo'dibujoá la tinta china de M. 
D. Lechkevich (M. fl. JIEUIREBU^-L), 
reproducido por fototipia, que representa 
una escena de costumbres rusas, dos troi-
kas (tiro de tres caballos) guiadas por al-
deanos rusos, dándose alcance á todo co-
rrer, y tres piezas musicales muy senci-
llas, una polka «Ocios de Marte,» una 
marcha militar y una romanza. 
En resumen, la nueva publicación cu-
ya visita hemos recibido con tanto gusto, 
y á la que deseamos larga y próspera 
vida, merece todo género de plácemes, 
tanto por lo acertado de la idea como por 
la feliz manera con que ha sido realizada, 
y sería de desear, y aun creemos que muy 
hacedero, se imitase en nuestro ejército, 
donde las aficiones artísticas y literarias 
de muchos oficiales no se desarrollan 
como debieran, faltas de estímulo, ó se 
extravían dedicándose á las luchas mez-
quinas del periodismo político. 
MADRID: 
En la imprenta del M«mon'aMe/nj:«»úfoi 
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la segunda 


















Excmo. Sr. D. José Rivadulla y 
Lara, por pase á la sección de re-
serva del estado mayor general del 
ejército.—R. D. 12 abril. 
Sr. D. Mariano Buelta y San Barto-
lomé, obtuvo su retiro, á petición 
propia.—R. O. 10 id. 
D. Pedro de Castro y Franganillo, 
id. id. id.—Id. 15 id. 
Excmo. Sr. D. Vicente Glíment y 
Martínez, falleció en Guadalajara, 
el 22 id. 
D. Luis Fernandez-Castañon y 
Díaz, id. en Burgos, el 26 id. 
Ascensos. 
A brigadier. 
Sr. D. José Díaz de Arcaya, por pase 
á la sección de reserva de D. José 
Rivadulla.—R. D. 25 abril. 
A teniente coronel. 
D. Francisco Rodriguez-Trelles y 
Puigmoltó, por ascenso de D. Ale-
jo Lasarte y Carreras.—R. O. 20 
abril. 
Destinos. 
D. Benito de Urquiza y de Urquijo, 
á la Dirección general de) cuer-
po.—R. O. 11 abril. 
D. José de la Fuente y Hernández, 
á la Dirección de comunicaciones 
militares.—Id. id. 
D. José de Soroa y Fernandez de la 
Somera, á la Junta superior con-
sultiva de Guerra.—Id. 16 id. 
D. Francisco Rodriguez-Trelles v 
Puigmoltó, al !."• batallón del 3." 
regimiento de zapadores-mina-
dores,—Id, 20 id. 
D. Evaristo García y Eguía, á Cuba, 
con el empleo personal de capi-
tan.-^Id, id. 
D. Enrique Toro y Vila, á id,, con 
Ídem id.-=<-Id. id. 
Sr. D. José Díaz de Areaya, al dis-
trito de Extremadufaí-^R. Di 25 id. 
Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 
C." D. Manuel Revest y Castillo, á la co-
mandancia de Algeciras, con resi-
dencia en Tarifa.—R. O. 25 abril. 
T.* D.José Campos .y Munilla, al i.*"" 
batallón del 3.*'' regimiento, co-
mo efectivo.—Id..id. 
T.° D. Rafael Fábregas y Sagüés, al 2.° 
batallón del i."' regimiento.—Id. 
Ídem. 
Recompensas. 
C.^ D. Juan Borres y Segarra, la cruz de 
2.''clase del Mérito militar blanca, 
por el 2." plazo de sus servicios en 
el Instituto geográfico y estadís-
tico.—R. O. 14 abril. 
C." D. Juan de Liñan y Martínez-Alon-
so, la cruz de Carlos III, por el 
i.^' plazo de id. id.—Id. id. 
Condecoración. 
C D. Arturo Castillon y Barceló, la 
cruz sencilla de San Hermenegil-
do.—R. O. 24 abril. 
Excedente que entra en número. 
C." D. Manuel Revest y Castillo, por 
pase á Filipinas de D. José López 
Pozas.—R. O. 20 abril. 
Casamiento. 
T.^ D. Miguel de Cervilla y Cálvente, 
con D." Victoria Cano y Calven-
te, el 17 febrero 1888. 
Licencia, 
T.* D. Saturnino Homedes y Mompón, 
dos meses, por asuntos propios 
para Tortosa (Zaragoza).—O. del 
C. G. de Aragón, 25 abril. 
E M P L E A D O S , 
Altas. 
D. Jaime Sagalés y Rato, nombrado máéstCÓ 
de obras militares, con destino á Seo dfl 
Urgel.—20 abril, 
D, Faustino Sebastiá y Silva, id. id., eon \Á, 
á Tarragonai-^Id, id. 
OBRAS QUE SE VENDEN EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
y que pueden adquir i r los suscr i tores a l mismo, con las r eba ja s de 40 por 100 un 
ejemplar y 25 por 100 los demá.s que pidan, y los l ibreros con las de 25 por 100 má.s 
de un ejemplar y 30 por 100 má,s de 10 .—Los por tes de cuenta del comprador . 
Pesetas. 
ALBARRÁN ( D . José): Bóvedas de ladri-
llo sin cimbras.—i vol. y láms. . . . i 
ARALDI (general italiano Antonio): El 
problema de las letrinas.—i vol. . . i 
ARROCIUIA ( D . Ángel Rodríguez): £5Í Í / -
dios topográficos.—i vol 2'5o 
ID.: Informe-sobre la enseñanza del di-
bujo.— I vol. 40 
ID.: ApunteS'sobre la guerra civil [pri-
mer cuerpo del ejército del Norte).— 
I vol. y láms 3 
BERNALDEZ ( D . Emilio): Reseña histó-
rica de la guerra al Sur de Filipi-
nas.— t vol., y láms 4 
BRUNA ( D . Ramiro de): Equilibrio de 
los sistemas de enlaces.—i vol.ylám. i 
CASTRO ( D . Pedro L. de): Rompeolas 
y muelles de hierro, traducción del 
inglés.— I vol. y lám o'5o 
CAYUELA (D. Andrés): Tablas para el 
usó del anteojo-telémetro.—i vol. . . o'3o 
CERERO ( D . Rafael): Noticia sobre el 
cemento de Vascongadas.— i vol. . . o'5o 
ID.: Memoria sobre la construcción de 
azoteas.—2." edición.—i vol. y lám. o'6o 
CONGAS (teniente de navio D. Victor 
María): Desarrollo de los blindajes 
mixtos X de acero.— 1 vol. y láms. . i 
DURAN ( D . Joaquín Rodríguez): Minas 
proyectantes ligeras.—i vol o'5o 
ESCARIO Y MOLINA ( D . Arturo): Puen-
tes provisionales con flejes de hierro, 
traducción del inglés.—i vol o'5o 
GARCÉS DE MAKCILLA ( D . Ambrosio): 
Defensa activa de las placas, traduc-
ción (autor, general Pícot).—i vol.. o'5o 
GARCÍA (D. Mariano): Trabajos hechos 
en la campaña de África por las com-
pañías de pontoneros.—I vol. y láms. i'5o 
ID.; Memoria sobre los telégrafos del 
ejército prusiano.— i vol. y láms. . . .i: 
ID. Y BARRANCO ( D . Juan): Organiza-
ción de los pontoneros en varios ejér-
citos de Europa.—i vol. y láms.. . . 2 
GARCÍA ROURE ( D . Jacobo): Instrucción 
sobre heliógrafos;—i vol. y láms. . i'25 
HERRERA GARCÍA ( D . José): Examen 
de las críticas hechas á sus sistemas 
de fortificación.— i vol. . . . - . , . 5o 
IBAÑEZ ( D . Carlos): El arte de la gué^ 
rra y las ciencias físico-matemáti-
Cíi5.—I vol. '. . o'5o 
Informe sobre las obras del canal de 
Vento (Isabel IIJ en la Habana.— 
I vol. y lám. o'8o 
Id, sobre el naufragio de un puente mi-
litar en Logroño (1." setiembre 1880). 
í^i vol. y lám. 0*75 
LÓPEZ GARBAYO ( D . Francisco): Ame-
tralladoras, descripción y uso.— 
I vol. con grabados; . ; . ; i • . i . 2 
léeselas. 
LUNA ( D . José): Noticia sobre una má-
quina trituradora.—i vol. y lám. . . i 
LUXÁN (D. Manuel de): Hospitales mi-
litares.—I vol.y láms 2'5o 
LLAVE ( D . Joaquín de la): Apuntes so-
bre la. última guerra en Cataluña 
(1872-1875).—I vol. y mapas 4 
ID.: D . Sebastian Fernandez de Me-
drano, como escritor de fortifica-
ción.—i vol o'6o 
MARIÁTEGUI ( D . Eduardo de): El ca-
pitán Cristóbal de Rojas ingeniero 
militar del siglo XVI.—i vol., con 
retrato • 5 
MARÍN ( D . Juan): Acuartelamiento hi-
giénico sistema Tollet.—i vol. y láms. i 
MARVÁ ( D . José): La nitroglicerina y 
la dinamita.—i vol. y lám i 
O'RYAN ( D . Tomás): Tratado de ar-
quitectura militar, traducción del 
alemán (autor el coronel J . de 
Wurmb).—i vol. y atlas 10 
ID.: Biografía del Sr. D. Antonio Ro-
driguef y Martinef, general en el 
ejército francés.—1 vol. . . . . . . . o'5o 
ID.: Apuntesy consideraciones sobre la 
guerra franco-alemana, traducción 
del alemán (autor el general ruso 
Annenkoff).—i vol i'5o 
ID.: Guerra de Italia en iS5g, traduc-
ción del alemán (autor W. Rüstovv'). 
—i vol. y mapas 4 
PLÁ (D. Eugenio), ingeniero de mon-
tes: Marcos de madera para la cons-
trucción civily naval.—i vol i'5o 
PoRTUONDo: Proyecto de conducción 
de aguas á üantiago de Cuba.— 
I vol. y láms. • 2'5o 
QuiROGA (D. Juan de): Datos sobre la 
existenciay carácter del Cid.—i vol. o'75 
ID.: Ojeada española sobre la cuestión 
de Oriente (i856).—i vol j 
ScRiBÁ (el comendador): Apología en 
excusación y favor de las fábricas 
del reino Ñapóles. Primera obra so-
bre fortificación escrita en castella-
no (i538), publicada por D. Eduar-
do de Mariátegui.—I vol. y láms. . . 5 
SHEIDNAGEL (D. Leopoldo): Noticia so-
bre cales, morteros, estucos, pintu-
ras, etc.— i vol o'5o 
ID.: Preparación y conservación de 
maderas para vías férreas.—i vol. , o'25 
ID.: Empleo de la electricidad en las 
minas.—i vol. y láms ¡ 2 
ToRNER (D. Eusébio): Una aplicación 
de la teoría de números figurados¡— 
I vol i i i o'6o 
VANRELL ( D . José); Memoria sobre la 
defensa de ¡a villa de Portugalete-, 
en 1874.—I vol y láms¡i . . 1 ; ; . ; i 
